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RITOS INICALES

Canto de entrada
Reunido el pueblo, el sacerdote con los ministros va al altar, mientras 
se entona el canto de entrada: Me invocará (CLN, A 12) u otro canto 
apropiado. Si no hay canto de entrada, los fieles, o algunos de ellos, 
o un lector, recitarán la antífona de entrada (Sal 24, 15-16, o bien  
cf. Ez 36, 23-26):

Tengo los ojos puestos en el Señor, porque él saca mis pies de 
la red. Mírame, oh Dios, y ten piedad de mí, que estoy solo 
y afligido.

O bien:

Cuando, por medio de vosotros, haga ver mi santidad, os 
reuniré de todos los países; derramaré sobre vosotros un 
agua pura que os purificará de todas vuestras inmundicias, 
y os daré un espíritu nuevo, dice el Señor.

Saludo al altar y al pueblo congregado
Terminado el canto de entrada, el sacerdote y los fieles, de pie, se 
santiguan, mientras el sacerdote dice:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
R. Amén.

El sacerdote, extendiendo las manos, saluda al pueblo diciendo:

La gracia y el amor de Jesucristo,
que nos llama a la conversión,
estén con todos vosotros.
R. Y con tu espíritu.
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Monición de entrada
El sacerdote, el diácono u otro ministro idóneo, hace la siguiente 
monición sobre el sentido de la jornada: 

Muchas veces, cuando conocemos a nuestros misioneros que 
están repartidos por todos los países de Hispanoamérica, de-
staca su alegría... Y es verdad que transmiten un gran entusia-
smo. Pero no olvidemos que ese entusiasmo y alegría es fruto 
de su entrega y del olvido de sí mismos.
La vida de los misioneros está bendecida por el Señor, pero 
esa bendición va muchas veces acompañada por la cruz…, la 
que tienen que llevar cada día para hacer presente a Jesús. En 
muchas ocasiones tienen que hacer grandes renuncias, y no es 
extraño que en ocasiones afronten momentos de persecución 
o de incomprensión… Llevan a Cristo a quienes no lo tienen 
fácil; llevan a Cristo, aceptando, ellos también, poner en juego 
su vida.
Hoy, tercer domingo de Cuaresma, la Iglesia en España quiere 
recordar a nuestros sacerdotes, religiosas y religiosos, segla-
res que, llamados por la vocación misionera, han abandonado 
nuestra nación y se han ido a Hispanoamérica para acompañar 
a las comunidades cristianas que tanta necesidad tienen de su 
presencia y labor.
El lema elegido para este año es: «Arriesgan su vida por el 
Evangelio». No podemos olvidar que, como Jesús enseña en la 
parábola, la semilla tiene que morir para dar fruto… y ellos 
entregan su vida por que otros muchos descubran el amor de 
Dios.
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Acto penitencial (tercera fórmula)
El sacerdote invita a los fieles al arrepentimiento:

Pidamos al Señor que nos conceda su perdón por medio de 
Cristo, nuestro hermano:

Se hace una breve pausa de silencio. Después, el sacerdote, u otro 
ministro, dice las siguientes invocaciones:

Tú, que nos llamas a dar un testimonio valiente de la fe: Señor, 
ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

Tú, que nos ayudas frente a nuestras cobardías y temores: 
Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.

Tú, que nos enseñas a ser misericordiosos con el Padre: 
Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.

El sacerdote concluye con la siguiente plegaria:

Dios todopoderoso 
tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados 
y nos lleve a la vida eterna.
R. Amén.
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Oración colecta
Acabado el himno, el sacerdote, con las manos juntas, dice:

Oremos.

Y todos, junto con el sacerdote, oran en silencio durante unos momentos. 
Después, el sacerdote, con las manos extendidas, dice:

OH, Dios, autor de toda misericordia y bondad,
que aceptas el ayuno, la oración y la limosna

como remedio de nuestros pecados,
mira con amor el reconocimiento de nuestra pequeñez
y levanta con tu misericordia
a los que nos sentimos abatidos por nuestra conciencia.
Junta las manos.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios
por los siglos de los siglos. 
R. Amén.
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LITURGIA DE LA PALABRA

Monición a las lecturas
En este tercer domingo del tiempo de Cuaresma, san Pablo proclama 
a Cristo crucificado. La cruz del Señor es salvación y victoria sobre 
todo lo que nos impide vivir de acuerdo con la dignidad a la que 
hemos sido llamados… Escuchemos la Palabra de Dios para que 
transforme nuestros pensamientos y deseos.

Notas para la homilía
Como san Pablo, la Iglesia sigue predicando, por todo el mundo, 
a Cristo y Cristo crucificado. Y como en los primeros tiempos 
del cristianismo, también hoy esta predicación es escándalo para 
los hombres del mundo. Nunca podremos afirmar que el tiempo 
pasado fue mejor. Siempre la predicación de la Palabra de Dios,¡ ha 
sido en gran parte motivo de escándalo y de rechazo. Hoy, como en 
los siglos anteriores, también.
Le ocurrió a nuestro Señor, que tuvo que acoger la destrucción de 
su cuerpo, como anuncia en el Evangelio de Juan, para volver a 
recuperar la vida, para volver a levantar lo que había sido destruido. 
Jesús no tuvo miedo al sufrimiento ni a la muerte, era consciente 
que para que la semilla dé frutos debe morir, debe dejarse enterrar. 
Y lo hizo, con plena consciencia y grandeza de ánimo, y nos enseñó 
a nosotros, sus discípulos, a seguir este camino de entrega y de 
renuncia de uno mismo.
Para llevar a Cristo a quienes no lo conocen, el cristiano tiene que 
estar dispuesto a acoger la cruz de cada día y abrazarla con amor. 
No es fácil para el hombre de hoy entender y acoger el mensaje que 
la Iglesia predica. Es un mensaje que choca con la mentalidad de la 
eficacia, del utilitarismo e individualismo reinante. Es un mensaje 
que denuncia las injusticias e hipocresías de la sociedad en la que 
vivimos. Es un mensaje que propone la grandeza y la belleza de la 
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persona no por lo que tiene o es capaz, sino por lo que es, por el 
hecho de ser persona.
La vida de los misioneros, de esos hombres y mujeres que han 
abandonado nuestros pueblos y ciudades para ir a lugares lejanos 
a anunciar el Evangelio, es también, muchas veces, como la vida 
de Cristo: escándalo para algunos, necedad para otros; pero para 
los llamados es fuerza de Dios y sabiduría de Dios (1 Cor 1,23-24). 
Por eso, no es extraño que algunos de ellos sufran persecución, 
incomprensión, marginación y rechazo… Su fuerza es el Espíritu 
Santo y ¡lo viven con una gran entereza y alegría!
Hoy, queremos dar gracias a Dios, por ellos, por los sacerdotes, 
seglares y religiosos que han renunciado a las seguridades que tenían 
entre los suyos y, fiándose de Dios, se han puesto a disposición de la 
Iglesia para ser enviados a llevar este mensaje de amor y salvación a 
aquellos lugares donde quizás sea más difícil tener las personas y los 
medios que construyan verdaderas comunidades cristianas.
Hoy rezamos también para que el Señor siga llamando a jóvenes 
por el camino de la misión. Le pedimos a Jesús que transforme su 
corazón para que descubran la belleza de entregar la vida por el 
evangelio y la evangelización de los pueblos.
Hoy nos encomendamos a la Virgen María, para que se siga 
mostrando como madre de los pueblos hermanos, y nos reúna a 
todos los creyentes alrededor de la mesa del Señor.

Profesión de fe 
Acabada la homilía se hace la profesión de fe.

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido 
del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, 
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de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; 
que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó 
del cielo,
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan.

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en 
tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó 
al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 
sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede 
del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una 
misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 
Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los 
pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del 
mundo futuro. Amén.

En lugar del Símbolo Niceno-constantinopolitano, se puede emplear 
el Símbolo bautismal de la Iglesia de Roma, también llamado «de los 
Apóstoles».

Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la 
tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, 
En las palabras que siguen, hasta María Virgen, todos se inclinan.

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 
de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos 
y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
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Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión 
de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la 
carne y la vida eterna. Amén.

Oración universal
El sacerdote, con las manos juntas, invita a los fieles a orar diciendo:

Hacemos nuestras las necesidades de nuestros hermanos 
y las presentamos a Dios, por medio de la intercesión de 
Jesucristo, crucificado por nuestros pecados, con la ayuda 
de la Virgen María y de los santos.
Las intenciones son propuestas por un diácono o, en su defecto, por un 
lector u otra persona idónea.

1.	 Por la Iglesia y nuestros pastores, por el santo padre y 
nuestros obispos, para que, a pesar de las dificultades, no dejen 
de predicar nunca a Cristo crucificado. Roguemos al Señor.
2.	 Por los cristianos, para que con la gracia del Espíritu Santo 
no nos cansemos de mostrar el rostro amable de Jesús con 
nuestras vidas. Roguemos al Señor.
3.	 Por los hombres y mujeres, especialmente los niños, que están 
padeciendo las consecuencias de las divisiones, enemistades y 
guerras, para que el Señor sea su fortaleza y nosotros seamos 
capaces de salir a su encuentro. Roguemos al Señor.
4.	 Por los países de América Latina, para que sean capaces de 
superar las dificultades por las que tienen que caminar y puedan 
crecer en libertad, justicia y paz. Roguemos al Señor.
5.	 Por nuestros misioneros y misioneras que trabajan por 
predicar a Cristo en América, para que no se desalienten en las 
dificultades y siempre tengan el aliento de nuestra solidaridad. 
Roguemos al Señor.
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6.	 Por los que hoy estamos celebrando la eucaristía, para que 
dejemos al Señor que arranque de nuestros corazones todo lo 
que nos aparta de Dios y de nuestros hermanos. Roguemos al 
Señor.

El sacerdote, con las manos extendidas, termina la plegaria común 
diciendo:

SEÑOR, atiende nuestras peticiones, 
que ponemos en tus manos con la confianza 

de sabernos amados y cuidados por ti. 
Junta las manos.

Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R. Amén.

Monición para la presentación de los dones
El pan y el vino son fruto de la misericordia de Dios con nosotros, en 
sus manos los ponemos ahora, para que el Señor, transformándolos en 
su cuerpo y sangre, alimente a todos los que creemos y esperamos en él. 
Junto con ellos, presentaremos también ante el altar del Señor la colecta 
que ahora vamos a hacer, humilde ofrenda material que el Señor sabrá 
multiplicar con creces a favor de la labor de nuestros misioneros. Que 
esto contribuya, como dice el cartel de este Día de Hispanoamérica, a 
ahogar el mal en abundancia de bien, como discípulos de Cristo que 
somos.

Canto de comunión
Cuando el sacerdote comulga el Cuerpo de Cristo, comienza el canto de 
comunión: ¿Le conocéis? (CLN, 723) u otro canto apropiado.
Después de distribuir la comunión, el sacerdote puede ir a la sede. Si se 
juzga oportuno, se pueden guardar unos momentos de silencio o cantar 
un salmo o cántico de alabanza.
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Oración después de la comunión
Luego, de pie en la sede o en el altar, el sacerdote, con las manos juntas, dice:

Oremos.
Y todos, junto con el sacerdote, oran en silencio durante unos momentos, 
a no ser que este silencio ya se haya hecho antes.

Después, el sacerdote, con las manos extendidas, dice:

ALIMENTADOS ya en la tierra con el pan del cielo,
prenda de eterna salvación,

te suplicamos, Señor,
que se haga realidad en nuestra vida
lo que hemos recibido en este sacramento.
Junta las manos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
R. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos 
anuncios o advertencias al pueblo.

Oración sobre el pueblo
El sacerdote, vuelto hacia el pueblo, extendiendo las manos, dice:

El Señor esté con vosotros.
R. Y con tu espíritu.

El diácono o, en su defecto, el mismo sacerdote, puede amonestar a los 
fieles con estas palabras u otras parecidas:

Inclinaos para recibir la bendición.
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Luego, el sacerdote, con las manos extendidas continúa diciendo:

Te pedimos, Señor, que dirijas los corazones de tus fieles
y les concedas benigno la gracia
de permanecer firmes en el amor a ti y al prójimo,
y de cumplir plenamente tus mandamientos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R. Amén.

Y la bendición de Dios todopoderoso,
Padre, Hijo +, y Espíritu Santo,
descienda sobre vosotros y os acompañe siempre.
R. Amén.

Despedida
Luego el diácono, o el mismo sacerdote, con las manos juntas, despide 
al pueblo diciendo:

Anunciad el Evangelio del Señor.
Podéis ir en paz.
R. Demos gracias a Dios.

Después, el sacerdote besa con veneración el altar, como al comienzo, 
y, hecha la debida reverencia con los ministros, se retira a la sacristía.




